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REVISTA SEMANAL 
DE C I E S C I A S , VRWl, A R T E S 
C O N O C I M I E N T O S Í I T I L E S . 
S E P U B L I C A TODOS L O S DOMINGOS. 
Tomo I. N. 17. 
!• ANTEQUERA:—1879. T 
IMP. DE D. MANUEL PÉREZ DE LA MANGA, b\á»^v^ 
calle de Estepa, 85. 
M I S C E L A N E A . 
Según nos asegura el representante de la célebre com-
pañía de acróbatas cMno-americana, en los primeros dias del 
mes próximo tendremos el gusto de verla funcionar en esta 
ciudad. 
Estadística, cristiana.—Bajo este epígrafe leemos en «La 
Ilustración Católica» de Méjico:—«La fó católica se ha ido 
difundiendo en el mundo en la siguiente asombrosa pro-
porción: 
En el siglo I . 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
I I . . 
I I I . . 
IV. . 
V. . 
V I I . 
VIH. 
IX . . 
X. . 
X I . . 
XI1L 
XIV. 
XV. 
X V I . 
X V I I . 
XVI I I 
500.000 
2.000.000 
5.000.000 
10.000.000 
20.000.000 
25.000.000 
30.000.000 
50.000.000 
56.000.000 
70.000.000 
85.000.000 
90.000.000 
100.000.000 
125.000.000 
185.000.000 
250.000.600 
Hasta lo que llevamos del siglo X I X , se calcula en 
260.000.000 el número de católicos que bay en el mundo.» 
Según leemos en la Bevue Oeographiqíie, de París, hace 
poco tiempo se ban descubierto en Salónica fragmentos de 
la célebre geografía de Estrabon, y la obra completa de 
Ptolomeo. Esta última se cree fué escrita en el siglo segundo 
de nuestra era, y se ha reproducido por medio de la foto-
grafía. 
Año I Antequera 27 A b r i l . N.e 17. 
EL 79. 
SE PUBLICA TODOS LOS DOMINGOS. 
Se insertan anuncios, edictos y comu-
nicados á precios convencionales. 
Redacción y adminis tración calle de Me-
sones, 2. 
Menga la Leprosa, tradición antequerana, (conclusión,) por D. Javier de Ro-
jas —A. rni estimada prima la Srta. D.a Teresa Guerrero y González. (La 
Golondrina y la Rosa), por D. Francisco Guerrero Delgado.—Él Almen-
dro, (continuación,) por D. Julio Menadier. 
E N G A L A L E P R O S A . 
TRADICION ANTEQUERANA. 
(Conclusión.) 
V I I I . 
Durante largo tiempo, el bravo hidalgo, conocido solo bajo 
el nombre de D. Juan, fué el héroe de todas las aventuras es-
candalosas que ocurrieran, el constante galanteador de damas 
y de doncellas de vida un tanto libre, entre las que era muy 
bien quisto, y el perseguidor rudo y airado de los valientes 
que se atravesaban en su camino: á la vez que complacíase en 
socorrer con generosa mano al menesteroso y desvalido que 
sumiso se colocaba bajo su amparo y protección. 
Mas vino una época en que permaneció cerrado el estrecho 
postigo del jardin por donde salia á sus nocturnas escursiones. 
Tampoco vétasele en los parajes acostumbrados, ni posible fué 
30 
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recabar del callado portero la menor noticia sobre la extraña 
desaparición de su señor. 
Así pasaron algunas semanas, sin que las entremetidas co-
madres del Cos.) viejo pudiesen averiguar qué ocurriera al ga-
lante caballero, que por tanto tiempo desaparecido habla de 
SU vista. 
IX. 
Pero llegó una mañana en que el viejo servidor no abrió 
Jais puertas de la casa: las ventanas permanecieron cerradas tam-
bién, y solo el silencio y la soledad reinaban en el interior de 
la sombría morada. 
Largos y extravagantes comentarios hacíanse por cuantos 
se enteraban del suceso; no faltando quien asegurase que en 
la pasada noche habíanse oido tristes lamentos hacia la parte 
del jardín; y hasta, hubo gazmoña dueña que, santiguándose, 
juró haber visto una desusada claridad por las rendijas de la 
puerta que daba paso al terrado. Y esto, al tiempo mismo y 
cuando creyó percibir cierto confuso ruido de cadenas y de ayes 
lastimeros: sin faltar, por decentado, el indispensable olor de 
azufre que por ventanas y puertas se exhalaba. 
Tales fueron las supuestas afirmaciones de aquellas gen-
tes, siempre propensas á dar crédito á toda clase de patrañas 
en que interviniese el maléfico espíritu, que lograron atraer 
numeroso concurso á los alrededores de la morada del hidalgo. 
Mas como por entonces acertasen á pasar por el lugar re-
ferido algunos graves jurados, enterádose que hubieron del ca-
so, pusiéronlo en conocimiento del señor Corregidor, que acu-
dió presuroso y, mandando derribar la pequeña puerta de la 
calleja lateral, tomó á buen paso por los arenados paseos del 
jardín, seguido de la muchedumbre, hasta topar con una es-
trecha escalera de caracol, por la que subió á la planta prin-
cipal; y después de atravesar algunos desiertos y desmantela-
dos salones, vieron una entreabierta mampara por la que se 
escapaban algunos rayos de luz. 
X . 
Penetrando por ella, ofrecióse á la vista una lujosa cámara 
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Vestida de rojo damasco y adornada por muebles de gran valia. 
Hermosos cuadros mitológicos de anchas y recargadas guar-
niciones, apoyándose en el zócalo, subian casi á tocar el tallado 
friso de la suntuosa estancia. Enormes sillones aforrados de 
terciopelo, que sujetaban gruesos y dorados clavos, se extendían 
ordenados á lo largo de las paredes, interrumpiendo su alinea-
ción algunos ricos contadores de ébano incrustados de marfil. 
En los ángulos y á los lados de puertas y ventanas, cubiertas 
de sendos cortinajes, marmóreos pedestales sostenían artísticas 
estátuas y jarrones y pebeteros de esmerada labor. 
Una tupida alfombra de brillantes colores cubría el pavi-
mento, en cuyo centro se elevaba otro pedestal de grandes di-
mensiones, sobre el que descansaba la estátua de Venus al sa-
l i r de la espuma del mar. 
Nada de esto, sin embargo, llamó la atención de cuantos 
invadieron la cámara, pues sus miradas se fijaron desde luego 
en un suntuoso lecho rodeado de blandones, sobre el cual ya-
cía el cadáver de D. Juan, á cuyos píes arrodillada lloraba, 
presa de la mayor angustia, la enlutada dama que tanta cu-
riosidad habia despertado, desde que viniérase á avecindar en 
la población; levantándose aquella sorprendida por los murmu-
llos que produjera su presencia. 
Dirijióse á ella el Corregidor, y como la preguntase su nom-
bre, contestóle: 
—Menga. 
—Necesario es que manifestéis vuestro nombre verdadero 
y el apellido de vuestra familia. 
—Védamelo sagrada promesa. 
—¿Prestásteís algún juramento? 
—Largo tiempo há que le presté. 
— ¡Basta! pero descubrios. 
•—imposible. 
—[La justicia os lo ordena! 
— Y á ella contesto, señor, que mí faz corroe la misma en-
fermedad que mancha el lívido rostro de ese cadáver. 
—Y decid ¿qué enfermedad es esa? 
— ¡Lepra! 
A tan terrible revelación huyó la gente despavoridn, y el 
Corregidor desde la puerta mandó á la pobre Menga abandonar 
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la ciudad sin demora y salir á situarse en alguna de sus ave-
nidas, donde la caridad de los caminantes contribuiría al a l i -
vio de su miseria. 
X I . 
A l anochecer de aquel mismo dia, vióse á la desgraciada 
mujer, que, sola, abandonada y ahogada por desgarradores so-
llozos bajaba la cuesta de la Barbacana, y siguiendo la Car-
rera, salió al campo, perdiéndose entre los espesos matorrales 
que bordeaban el camino de Granada. Acompañábala solo el 
viejo lebrel que guardar solia la casa de su amo, y que, á su 
lado en aquellos momentos, lanzaba lúgubres ahullidos. 
En el sitio donde se aparta del mencionado camino el de 
herradura que termina en la villa de Archidona, apareció de 
allí á poco un alto pescante que en su avanzada punta osten-
taba, pendiente de gruesa cadena, una mohosa lámpara de 
hierro, y al pié, colgada de una escarpia, la cesta de palma des-
tinada á recibir las limosnas con que atendía á sus necesida-
des la solitaria leprosa. 
Apénas se extinguía la débil claridad del crepúsculo, en-
cendíase la lámpara de la mendiga, y los labradores que vol-
vían tarde á sus hogares tenian la costumbre de acudir, guia-
dos por aquel triste faro, á dejar algunas monedas para aque-
lla desgraciada. 
A ésta solía verse durante el dia sentada en la rota piedra, 
que aun existe á la entrada del dólmen, y caminante habla 
que receloso aceleraba el paso, pues aún á tan larga distancia 
temíase el contagio de la horrible enfermedad. 
XI I , 
¿Qué se hizo de aquel lujo inusitado de la antigua estancia? 
¿Porqué la dama, moradora de la opulenta vivienda de la calle 
de Nájera, pasó tan de repente del lujo á la miseria? ¿Dónde 
fueron á parar riquezas tantas? 
La tradición guarda profundo silencio, y no hay dato al-
guno que del particular se ocupe. 
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Misterio es este que envolvieron las sombras del pasado, y 
no hay luz en el presente que pueda disiparlas. 
X I I I . 
Pasaron algunos años, y llegó una tempestuosa noche en 
que permaneció apagada la lámpara de Menga. 
A la siguiente mañana, como no se la viese en su ordinario 
puesto, movidos á curiosidad unos hortelanos, cuando del mer-
cado de la ciudad volvían para entregarse á sus diarias faenas, 
atreviéronse á penetrar en el pavoroso recinto, y hallaron 
muerta á aquella desdichada al pié de la maciza pirámide que 
se levanta hácia el final de la anchurosa estancia, la cual sir-
vió de magnífico sarcófago á la desconocida que legó su oscuro 
nombre al inmortal monumento. 
JAVIER DE ROJAS. 
A MI ESTIMADA PRIMA 
L A S R T A . D.a T E R E S A G U E R R E R O Y G O N Z A L E Z 
L A G O L O N D R I N A Y L A R O S A . 
Una humilde golondrina 
Viera en un ja rd in ameno 
Una delicada rosa 
Que, perfumes esparciendo, 
Sobre el tallo se mecia, 
Embalsamando los céfiros; 
Ya la golondrina alegre 
Daba amorosos gorjeos, 
Ya se alejaba y volvía 
Cual lindo trovadorzuelo 
De aquella reina entre flores 
Y reina de sus deseos. 
Una tarde, la avecilla 
En amoroso concierto, 
A aquella rosa galana 
La dijo con dulce acento: 
—¿Porqué siendo tan hermosa 
Vives en este destierro, 
Y siendo tan delicada 
Tienes de espinas tu lecho?— 
Contestó la rosa al ave. 
—'¿Y porqué tu lindo cuerpo 
Sus plumas suaves tiene 
Teñidas todas de negro?-— 
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Y entonces la g-olondrina 
Dijo á la flor sonriendo; 
—Aunque no exhalo perfumes, 
N i tengo colores bellos, 
Yo exhalo dulces cantares 
Con notas del sentimiento, 
Y si tu ámbar es puro 
Más puros son mis gorjeos; 
Yo vivo en el mundo á solas, 
Libre de temor agen o, 
PerO á t í . cuando más bella 
Estás el cáliz abriendo, 
Te cautivan unas manos 
Y mueres mustia en un pecho: 
Y esas tus hojas rosadas, 
La color perdida luego, 
E n v i l polvo convertidas. 
Son jug'uete de los vientos: 
Yo en el caluroso estío 
Cruzo los mares inmensos. 
E l África dejo á un lado, 
Y tiendo á España mi vuelo; 
Y cuando entre densas capas 
Llega e l tenebroso invierno, 
A España dejo, y alegre 
Torno al África de nuevo: 
Yo, la corona de espinas 
Que á Jesucristo pusieron, 
Arrebaté de su frente 
Con este pico pequeño; 
Y si mis suaves plumas 
Están teñidas de negro, 
Es porque aquel que es humilde 
Debe llevar siempre el sello 
De la humildad en el alma 
Y en los adornos del cuerpo: 
Conque va ves, gentil rosa 
Porque mi vestido es negro. 
Ahora, dirne, flor galana, 
¿Porqué es de espinas tu lecho?—• 
Y entonces dijo la rosa 
Suspirando y sonriendo' 
—Yo vivo en lecho de espinas, 
Más no me espino en mi lecho; 
Que mis espinas son armas. 
Con las cuales me defiendo 
De flores que no perfuman, 
Y que acuden á mi seno 
Para robar mis colores 
Y el aroma que desprendo. 
Cuando al beso de las auras 
Me entrego feliz al sueño; 
También tengo las espinas, 
Para herir veces sin cuento, 
A aquel que con mano impura 
Me ponga sobre su pecho; 
Que yo siempre la pureza 
Envuelta en mis hojas llevo, 
Y no deben puras flores 
Adornar impuros pechos.— 
Calló la rosa, y el ave 
Posó en su corola un beso; 
Luego la tomó en el pico 
Y subió con ella.,, al cielo. 
FRANCISCO GUERRERO DELGADO. 
Antequera 5 de Abr i l 79. 
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E L ALMENDRO. 
{Continuación.) 
11. 
Excusado parece agregar, aunque las apreciaciones y re-
glas establecidas á continuación sobre el cultivo del almendro, 
pueden servir también en gran parte para mejorar y aumen-
tar las producciones de algunos otros árboles frutales. 
1. a Clima y exposición.—Por regla general, se puede ad-
mitir que el almendro no dá producto seguro sino en las re-
giones donde prospera también el olivo y la vid; teme una 
temperatura elevada no interrumpida, por cuya razón no 
fructifica en las Antillas. 
Floreciendo más temprano que otros árboles frutales, pier-
de las flores fácilmente por las heladas tardías y aun los fru-
tos recien cuajados. 
Le son contrarios los sitios bajos y poco ventilados, don-
de se acumulan los vapores durante la noclie y las escarchas 
son mucho más frecuentes. 
Conviene, pues, procurarse variedades tardías y escoger 
los puntos más frios y ventilados para retardar asi la ve-
getación primaveral, y sobre todo, la florescencia. 
Ingertando sobre ciruelos, que florecen tarde, se consigue 
la inapreciable ventaja de que las flores no se pierden por 
las heladas tardías. 
2. ° Suelo.—En los terrenos sílico-arcillo-calcáreos encuen-
tra el almendro su verdadero lugar; le gusta terreno franco, 
fértil y fresco y los de aluvión de buen fondo; en los silí-
ceos, su vegetación es lánguida y también su fruto es ménos 
sabroso. 
Como sus raices profundizan mucho, es indispensable que 
no sean detenidas por una capa impermeable en que se 
pudren. 
En las colinas secas y áridas, llegan á producirse los me-
jores frutos y en mayor abundancia. En los suelos húmedos 
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compactos, no mezclados con guijarros, la goma ataca luego 
al almendro y se disminuye poco á poco el rendimiento de 
frutos. 
I I I . 
3. ° Multiplicación.—Las variedades del almendro solo se 
multiplican por ingerto, sea en si mismos, sea en ciruelos, 
damascos y en albaricoques. 
Las siembras se hacen á 0m. 10 de profundidad y á 0m. 10 
de distancia unas de otras, en líneas separadas de 0m. 80. Es-
tos almacigos deben formarse desde fines de Junio. 
Sin embargo, los mayores árboles se obtienen por siem-
bras de asiento, esto es, que la planta viva en el sitio en 
que se sembró. 
Si la pbmtacion se hace de fijo, se reserva entre los ár-
boles 14 metros para los árboles de bosque y 10 para los plan-
tados en líneas aisladas. Siendo el terreno de poca profun-
didad, conviene doblar estas distancias para que das raices 
puedan hallar lateralmente el espacio que les falta en pro-
fundidad. 
4. ° Cultivo.—Abandonadas á sí mismas las ramificacio-
nes principales, se prolongan excesivamente y se despojan 
de ramas fructíferas. Es, pues, necesario hacer al almendro, 
en el mes de Mayo, una poda anual ó bienal, á lo ménos, 
dirigida á suprimir todos los vástagos secos ó lánguidos. 
A las plantaciones de almendros debe darse una labor en 
el invierno y otra en el verano. 
Se ingerta el almendro desde el mes de Febrero, dejando 
en la parte superior de las plantas nuevos brotes opuestos y 
á propósito para formar la capa; si ninguno de los escude-
tes hubiese prendido, debe reemplazárseles por otros nuevos 
escudetes con ojo abierto. No se conserva mas que uno en 
cada rama y se suprime el más débil. 
5. ° Abonos.—Para regularizarla producción debe echarse 
cada año una cantidad regular (no demasiado crecida n i re-
ducida) de estiércol repodrido, huesos molidos ó machacados, 
raspaduras de cuernos y desperdicios animales enterrados con 
cuidado en el suelo ocupado por las raices. 
{Se continuará.) 
MOVIMIENTO de la POBLACIÓN.—Desde el 19 al 25 de Abril : 
Nacimientos 8: Defunciones 7: Diferencia á favor de la vita-
lidad 1. 
Granos. 
Harinas.. 
Caldos. 
Lanas. 
Trigos recios del país, (fanega). . . 67 á 74 
Trigo blanquillo 00 
Cebada . 38 
Maiz 60 
Garbanzos 100 á 140 
i Habas í a r ragonas 56 
Habas cochineras 00 
Lloros y albejones.. . . . . . . 00 
Guijas 00 
^Habichuelas 00 
Í Harina de 1.a (arroba) 23 
[ I d . de 2.a „ 22 
Aceite, (arroba). . 41 
I Vinos secos de la Vega. . . . . . 22 á 
j I d . id . cerros 14 á 
Vinagre 1 6 á 
Lana sucia en córte. . . 
! I d . blanca tenería (libra). 
I d . negra id . i d . . 
24 
16 
20 
65 45 á 
8 á 9 
6 ^ 2 7 
Con prima dos caso Andrés, 
qne una dos la quiso y bella. 
¡Valiente prima dos tres 
se han arrimado á la vez 
ella á Andrés y Andrés á ella! 
Solución á la anterior.—MONJA. 
PRECIOS. 
Pesetas Cs 
En Antequera un mes. . . . . . . 1 50 
Idem un trimestre. . . . . 4 
En los demás puntos de la Península, 
trimestre 4 50 
Extrangero y Ultramar . 6 
Se suscribe á esta Eevista en la imprenta de 
D. Manuel Pérez de la Manga, calle de Estepa, 
núm. 85. 
El pago será anticipado. 
ADVERTENCIA. En sellos de franqueo, que no 
sean de guerra, pueden los Sres. Suscritores au-
sentes de esta Ciudad abonar el importe de sus sus-
criciones. 
